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PERSONAJES. ACTORES.

Doña Juana , con el nombre de
Pinar.
Moral. 
Campoamor. 
Marrón.
Chitcel.
García (S.)

L a  acción en A ranjuez, á  principios de este  siglo.

N íceta .........................
Maugauita .....................
T a Ha VILLA......................
El íVJaiiqués..................
E l Vizconde..................
G arduña..................

Es propie<Jad del Editor de U  Biblioteca dramática, y 
está bajo el amparo de la Ley de Propiedad literaria, habién­
dose llenado los requisitos que la misma establece.

Las Zarzuelas y  Operas cómicas, ó sérias, que compo­
nen la colección de esta Galería, se prohibe representarlas 
como comedias, separando la letra de la música.
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ACTO UNICO.

Tienda de peluquería y perfumería. A la derecha el mostrador 
Puertas laterales: una en el fondo. Muebles de la época limpios v 
aseados, pero no espléndidos ni elegantes, lo propio quo el aspecto 
general de la decoración. '

ESCENA PRIMERA.

M argahita , G arduña , Taravilla,
Estimado señor Garduña, in.sisto en que ha de 
almorzar usté con nosotros.
Pero si altos negocios de Estado le impiden acep-

Silencio! Después de la sorpresa que le tengo 
preparada para los postres!
Una sorpresa!
Magnífica! Mi sobrina Niceía, que llegó ayer de 
Arganda.
De Arganda? Me alegro... Traerá noticias de 
don Gaspar de Jovellanos, á quien perseguimos con 
mas actividad que nunca.
Está acaso en Arganda don Gaspar?
No; pero están dos de sus agentes secretos mas 
importantes. (Después de mirar á ¿odas partes.) 
Don Gaspar tiene una paricnta jóven y hermosa... 
de imaginación traviesa, doña Juanita de Guzmán 
y Córdova, y dicen que Su Magostad la miró, y  
continúa mirándola con buenos ojos.
Y si es guapa, como usté dice, no solo lamiraria 
yo con buenos ojos, sino que... estamos? [fíeslreffán- 
dose las Manos). Mi boca es una pera de agua.
Ei demonio del viejo verde! (Entono de reconvención.) 
\  si doña Juanita viniera á Aranjuez, á solicitar 
el perdón de su pariente...
Seria nbsuelto el ex-Minisfro. 
y  se atiegura que ha venido, ó que vá á venir esa 
importante conspiradora. Si su sobrina de usté.

T ara.

Makg.

T ara.

G ard.
T ara.

Gard.

T ara.
G ard.

T ar;

Marg.
G ard.

T ara .
G ard.



puesto que viene del pueblo donde vive doña 
Juanita, pudiera proporcionarme algunas confi­
dencias... aseguraba su felicidad.

T a r a . Sin hacer caso omiso de que esa sobrina tiene un 
tio...

G ard. Que mañana mismo inscribirla en la muestra de la 
tienda, un rótulo que diría...

T ara . Taraviila, peluquero y  perfumista de su Magestad 
el Rey don Carlos IV.

G aró. Soberbio!
Tar a . (Ap. á Garduña.) Taraviila, que cambiaría el 

puesto de tio, por el de marido de Nicefa.
G ard. Já, já! Hasta luego, querido Taraviila, Margarita! 

{Saludando.)
M aro. Señor Garduña!...
G ard. No puedo almorzar con ustedes, pero vendré á co­

mer. (Vase.)
T ara. Que no se haga usté esperar.

ESCENA n .
T a r a v i l l a , M a r g a r i t a .

T ara . Es un guapo mozo este Garduña... Qué hace mi 
sobrina que no baja? Bien es cierto, que estaba tan 
cansada la pobrecilla!... Y como además, ha pa­
seado tanto poresos jardines... Estará durmiendo: 
yo no la despierto! El sueño de la inocencia es tan 
hermoso!

Marg. De la inocencia, eh? Como el qué dormimos usté
y y^-

T a r a . Lengua de víbora! Por qué dices eso!
M arg. Mas tarde lo sabrá usté. Aquí está la ponderada 

hermosura.

ESCENA III.

Dichos 'p N iceta, è)i trage de Argandeña.

MÚSICA.

T aravilla.
N iceta.

T aravilla.
Nicbta.

Ya has descansado? 
Mucho, y muy bien; 
aunque mil cosas 
trisies soñé.
Tú sueñiis tristes? 
Sí, <lc ambición, 
sueños de gloria» 
»neñng de amor



T ara-vjlla.
Niceta.

Cuéntanos eso. 
Mucha atención. 

I.
Lugareña yo de Arganda 
110' pensaba en el lugar, 
masque en Julio en los graneros, 
y  en Octubre en vendimiar.
Aunque tengo muchas viñas 
no he sentido la altivez, 
y  altiveces voy sintiendo 
desque estoy en Aranjuez.

Al ver las damas 
que en los jardines 
van en carroza 
yendo yo á pié; 
al ver ga'anes 
junto al estribo, 
que las requiebran 
digo yo que...

T ara. Nice, Qué dices, qué?
NirETA. Digo que me gustaría,

por ser todos mis deseos, 
presentarme en los paseos 
reclinada en mi landò; 
y  escuchar requiebros dulces 
de un galan que va á caballo, 
y  otras cosas que me callo, 
pero que ya me sé yo.

T ara. Nice. Dice que le gustaría 
etc., etc.

II.
N iceta. Inocente carnpesina 

en la vida ambicioné 
mas que mosto en los viñedos 
Y abundancias en la miés.
Pero al ver tan bellas damas 
desque estoy en Aranjuez, 
altiveces voy sintiendo, 
queme gusta la altivez.

Al ver las damas 
etc., etc.

HABLADO.
Nice. Hola, querido tío!
T ara . Sobrina de mi alma!
Marg. (A mí nunca me ha dicho... «de mi alma!»)



N i c e .  Buenos dias, señora Margarita.
M aro. E h !... {Con desprecio y volviétidosegrosei-atnenie de 

espaldas.)
Nice. Qué desprecio!
T a b a . (Maldita bruja!) No, no te desprecia, hija mia...

sino que no te ha oido; porque, como en el sitio en 
que los demás tenemos las orejas... el Señor le ha 
colocado una tapia...

N ice. Ya, es sorda!
T ara . Como un casero.
Nice. (Colocándose ante Margarita.) Buenos días, respe­

table señora Margarita! [RepÜe Margarita el gesto 
de desprecio.)

M arg. (Cuánta gazmoñería!) , . ,  , o
N ice. Querido tio... Es corta de vista, además de sordaí
M arg. No señora; tengo una vista clara y perspicáz... tan 

perspicáz, que lo vé todo, pero... todo.
N ice. Qué significa ese tono?
Ta r a . (Anciana mas criminal!) Cállese usté, si quiere! 

No hagas caso, Niccta; también tiene la vista un 
poco corta... Lo único que tiene largo, es la len­
gua... pero yo se la cortaré... Pase el enojo , y 
dame un abrazo que rivalice con los de la yedra... 
(Niceta vacila.) Corno es eso! Dudas?

Nice. (Es preciso aceptar las consecuencias del disfráz.) 
No señor, no vacilo. {Se abrazan.)

M arg. (Vejete!) , , ^
T ara Ah' já, já. (No he apretado solamente como tío...)

Y ahora, siéntate un poco, y  darne noticias de la 
familia. , „

Nice. Con mucho gusto. (Si me pide muchas, estoy fres­
ca. Yo no conozco á su familia!)

T ar a . Cómo está tu padre, después de la caida?
Nice. De la caida?
T aha. De la caída del borrico, al volver de la huerta.
Nice. Sí, s í ,  ya me acuerdo.
T ar a . Cuentan que el pollino, al ver á la pollina de sus 

pensamientos, salió escapado... y derribó á mi 
hermano, que se hirió la cabeza.

N ice. Es cierto. (Y la verdadera Niceta que no me ha 
puesto al corriente de estas cosas!) Pues, está mu­
cho mejor.

T ara . Me alegro. Y tu hermano?
N ice. Mi hermano! (Dios mio! Cómo estará mi herma­

no?)
T ara ; Seguirá tan buen mozo!
Nice. Mucho; muy guapo; con un par de ojos...

— 8 —



T ara . Qué me cuentas? Un par de ojosi Si es tuerto!
N ice. (Maria Santísima!) Es decir, era tuerto... era...
T ar a . Luego... se ha curado? {Margarita obserta alenta~ 

mente à Niceia.)
Nice. Completamente.
T ar a . Y  quién le ha devuelto la vista?
Nice. Y o... (Y no miento.)
T ara. Qué sobrina tengo! Qué talentazo! No me perdo­

naré el no haberte conocido hasta ahora. Haré un 
viaje para felicitar á mi sobrino. Seguirá tan fran­
cote, y lleno de aquella bestialidad campesina tan 
agradable...

N ice. S i señor; tan salvaje como siempre.
T ara. Eso , toda la familia.
Marg. (Esta mujer me es sospechosa!)
T ara . Dime, dime; y  los primìtos?
Nice. (Jesús, que parentela tan larga!)
T ara. Háblame de los primos. Se habrán casado?
Nice. Por supuesto.
T ara . Claro; como en los pueblos hace mas frió, los ma­

trimonios se anticipan.
Nice. Y  tienen ya un regimiento de muchachos... (Con 

esto no hago mal á nadie.) Muchos niños, muchos.
T ara . También eso es de familia. Nosotros hemos sido 

veinticuatro, en diez y  siete remesas... cuatro de 
á dos, y  una do á tres...

M arg. ' (Y aún lo cuenta!)
Nice. Y  si vierais qué bonitos son!
T ara . De familia también. Dime, y  el trato continuo con 

esos chiquitines, no ha despertado deseos en tu 
corazón, de ser útil á tu país?... Es decir, depo­
sitar tu òvolo en prò del aumento de la población 
de España?

.N ice. T ío , no me diga usté esas cosas? [Ruborizándose).
Maro. (Cómo finge! Aqu¡ hay gato!)
Tara . T c avergonzaría el matrimonio? Quieres un ma­

rido excelente?
Nice. Vam os, tio; que me salen los colores á la cara!

{Idem.)
T ara. Bien; ya hablaremos de eso cuando estés más 

descansada.
Nice. La verdad es, que he llegado rendida. No en vano 

he dormido nueve horas de un sueño.
Maro. (No puedo con tanta hipocresía!)
Tara. Nueve horas!... Es dormir!
Marg. Con que de un sueño, eh?...'(Co» ironía).
Nirr (Dios mio!)

>- 9 —



Taba . Qué lenguajé es ese?... Qué significa esa ironía?
Maiíg. Es cosa particular! Esta mañana, al despuntar la 

aurora, atravesaba un hombre el jardín.
N ice. (Qué'O
T ar a . Quién era ese hombre?
Marg. Tan indeciso era el crepúsculo, que no lo he visto 

distintamente...
T ar a . Bah! bah! Delirios y  visioncsl
Nice. Claro... (No le habia conocido por fortuna.)
T ara; Chocheces! Quién habia de atravesar?...
Nice. Naturalmente. (Y eso que previne al Vizconde!...

Pero los maridos enamorados son tan audaces!...)
Marg. Pues yo no soy ciega.
T ara. Del entendimiento . sí; aunque bien mirado, si so 

han apercibido de tu llegada, no faltarán ronda­
dores nocturnos... Como eres tan hermosa! El 
amor no duerme en Aranjuez! Y si esto es ahora, 
qué será cuando te pongas el vestido nuevo que

' te regalo? A  qué hora estará de prueba, Mar­
garita?

Marg. A  las dos.
Nice. Tan tarde! Ay! qué ganas tengo de ponérmelo!
T aha. Vé á decir que lo traigan en seguida.
Marg. Ya voy; ya voy. iNo faltaba más que la sobri­

na...) [Vase.)
ESCENA. IV.

N iceta , T arwilt.a , V izconde, M arqués. [Los dos últimos 
por el fondo con träges müitares.)

Vizc. Marqués, yo te lo suplico...
Marq. Y o te lo suplico, Vizconde...
Tara. Oficiales tenemos! A h ! son los que ayer,  poco 

después de tu llegada, me compraron la mitad de 
la tienda!... Al mi strador , Niceta, al mostrador!

Marq. Pero... pasa, Vizconde!
Vjzc. Sin cumplidos, Marifué.s!
Marq. (fí?itraiido). Obedezco. Buenos dias, señor Tara- 

villa ; se ha acordado usté de mi encargo? (Taro- 
villa y el Marqués hablan a.farta).

Nice. (Aparto al Vizoonde\. Mucha discreción, Vizconde; 
la patrona ha estado á punto de descubrirlo todo.

V izc. (Càspita!... Estoy impaciente. El Marqués es muy 
enamorado y te vá á galantear!)

N ice. (Déjalo, me burlaré de él).
Vizc. (Cs tan audaz!) /
Nice. (Nada puede la audacia contra la honradez).

-  10 -
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T ara. Conque un saquito de polvos y perfumes de once 

clases?
M arq. Eso es.
T ar a . Sereis servido.
Nice. (Fía en mi amor, Vizconde).
Vizc. (Gracias). (Lo besa la mano).
T ara... ìQué? ( Volviendo la cara al son de un beso que el Viz-
Mabq.. i co?ide le ha dado ó Siicela en la mano).
Vizc. Esencias do once clases! Vais á dejar vacía la 

tienda.
T ara. (Pues allí ha sonado algo!)
Marq. N'> quiero toda la tientla; me contento con esa 

mitad. {Señalando á la derecha, donde esíá Niceta.) 
(Bribón, con qué fuerza imprimes los labios!)

T ara. (Y o continúo escamodo!)
Mauq. (Déjame tomar vez, Vizconde. La revancha es jus­

ta. Emboba al tío, mientras hablo con la sobrina.) 
{Con/ide/iciulmeníe).

Vizc. (Y me encarga á mí?... Al marido de la que él 
llama sobrina?)

T ara. Y el señor Vizconde, no quiere honrar mis pro­
ductos comprando algunos? (l'arnvilla lo ha deteni­
do cuando el Vizconde ida dirigiéndose hacia Niceta).

V izc. (Sin saber lo que dice.) Sí, yo compraré... guantes 
y un par de botas de montar...

T ara, 'bómo! Bf>fas aquí!
V izc. (Estoy desesperado!)
T ara. Niceta!
Nice. T ío!
T ara. Vrn á ayudarme á desembalar frasquetes.
M aro. (Maldiio sea el fio! Cuanto m s miro á la tende­

ra...) (Oye. Vizconde; {cogiéndole del ¿razo) la fiso­
nomía de esa muchacha, no te recuerda otra fiso­
nomía que ñus es perfectamente conocida?

V izc. (Demonio!) Cuál?
M a r q . Recoge la imaginación.
Vizc. No caigo.
M arq. N o te acuerdas? Doña .Juanita deGuzmán.
Vizc. Sí, con efecto, hay parecido, {íurdado) pero no 

mucho. '•
M arq. Oh! si la conocieras como yo, no dirias eso. (Pues 

señor, no puedo afmrtar mi imaginación, ni los 
ojo« de esa muchacha.)

V izc. (Ay!)
M arq. (Vizconde, ya conoces la vehemencia de mis pasio­

nes. Amo con locura á la tendera, he résuelto 
robarla, y  cuento con tu ayuda.)



Vizc.
Marò.

Vjzc.

T ara.

M arò.
Vizc.

T ara.

Vizc.
T ara.

Marò.

V izc.
N ice.
M arq.
V izc.

M arò.

V izc.
N ice.

M arò.
V izc.

Nice.
V izc.
Marò.
V izc.

(Vamos, lo abofeteo!)
Voy á discurrir el plan del rapto. Tú . en tanto, 
llegas á palacio, donde debes estar á las once.Æîn 
falta ninguna, y  mira, ya es la hora.
E_s cierto. (Y tendré que marcharme como un ben­
dito!...) Sí. las once menos diez... yâ  ya lo veo... 
{El Marqués sigue enseñándole el reló con insis­
tencia).
Perfectamente! Deja aquí todos los cachivaches. 
(A Niceía, que sale co n f rasquiios y otros envoltorios 
de perfumería; ambos salen por la izquierda.)
(Vete, que me estorbas!) {Al Vizconde).
(Esta si que es buena! Bien, que quedándose aquí 
Taravilla...)
El resto del encargo voy á traerlo del almacén; no 
tardo quince minutos.
(Quince minutos! Me quedo!)
Señor Marqués!... Señor Vizconde!... Voy en bus­
ca de dos esquisitas esencias. (Váse, derecha.)

ESCENA V.

Niceta, M arqués, V izconde.

(Vamos, Vizconde, vete... Ya ves que está sola; la 
ocasión no puede ser mas propicia.)
(Me va à dar un soponcio!... Como si Jo viera!) 
(Comprendo su impaciencia!)
Pero Vizconde, las once menos cinco.
Sí; rae marcho en seguida, y. no olvides que dentro 
de una hora tienes que relevarme, de modo que 
para lo que falta , debías venir conmigo.
(Qué necedad! En media hora puedo adelantar 
mucho camino.)
(Y yo perderlo!)
Qué cara pone usté , señor Vizconde! (Aparte al 
Vizcojidc). (Vete sin temor!)
Las once meros tres, vas á lograr que te arresten. 
(Ks verdad; adiós.) Oye, preciosa perfumista®, des­
confía del M.irqués. Has de saber que es un se­
ductor de oficio.
Le inspira á usté temor? (Véte sin miedo.)
(Eso me tranquiliza.)
Nada; que te ai-restan. Las once menos un minuto. 
Ya me voy, ya rae voy! (Qué insoportable está este 
hombre con su maldito reló!) {Vdse por el fo7ido 
casi empujado por el Marques.)
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Marquiís.

N iceta.
M arctjiís.

Niceta.
M arqués.

Niceta.

M arqués.

Niceta.

M arqués.

Niceta, Marquk.s.

MÚSICA.

Gracias al cièlo, 
ya estamos solos.
No importa mucho. . 
No importa poco.
No eres lo que finges 
hermosa deidad.
Yo te amo, lo iuro. 
Qué barbaridad!

Bajo el manto campesino 
que no dice bien en tí, 
una estrella de la córte 
he llegado á traslucir; 
de tu luz destellos claros 
mi existencia alumbrarán, 
que te adoro con el alma, 
yo te adoro con afan. 

Cortesana dice? 
Cortesana yo?
Conque estrella clara? 
Oiga lo que soy.
Soy argandeña pura 
sin mezcla de agua, 
y  como bebe usía 
de mis miradas, 
de mi vinillo, 
el vapor al cerebro 
se le ha subido.
En vano intentas 
oscurecer.
No, no me engañas 
quien eres sé.

Yo trabajo en las viñas 
y  en ios majuelos, 

para dar á los hombres 
un vino bueno; 
mas mi salario 

del Señor en la viña 
no sé ganarlo.
En las viñas trabajas, 
y  en los majuelos, 
y  trabajan tus ojos

ESCENA VI.



M arj.

Nice.
M auq.
N ice.
MAIlg.

Nice.
M arq.

Nice.
M arq.

M arg.
Nice.
M arq.
M arg.

M arq.

N ice.
M arq.

Nice.
M arq.
N ice.
M arq.

N ick.

en e.ste pecho.
Mas tu salario 
del Señor en la viña 
hay que ganarlo.

HABLADO.
Apuesto una cena con champagne, á que el Viz­
conde te ha dicho al oido que tienes unos ojos ar­
rebatadores.
Es verdad.
La boca mas hermosa dcl mundo...
Tamílica es verdad.
Y la mano mas blanca y mas digna de un beso... 
{Se ¿a rntira. )
Eso es lo que no se ha permitido el Vizconde.
No puso sus labios en esa mano? Qué descortesía! 
Está en descubierto. Oh! yo pagaré por él! {Vá ¿ 
besarla la mano y huye.)'
Señor Marqués! {Huyendo de él.)
Tú no sabes cuán grande es el poder de tus atrac­
tivos!... (Echándose á sus pies.) üo te amo, Niceta, 
yo te amo con todas las fueizas de mi alma!

ESCENA V il.
Dichos, y Margarita.

{Detenida en el umbral.) Trinidad Santísima! 
{Sonriendo.) Qué arrebato es ese?
Sí, Niceta, sí; yo te amo.
Y  la tutea? Voy á darle cuenta á Taravilla de lo 
que ocurre! {Váse.)

ESCENA V n i.
N iceta, M arqués.

Imposible hubiera sido callar por mas tiempo. No 
participas tú de mi sentimiento amoroso?
Qué de prisa anda su mrreé!
Nada de observaciones! Un sí, ó un no! La vida ó 
la muerte!
A  mi me han gustado siempre los militares!
Son buenos mozos... [Contoneándose.)
Esos son los que más me gustan.
Eso es decir, que me amas...? Sea imabrazo nues­
tro juramento de amor. {Vá á abrazarla.) 
{Huyendo.) Eh! quietecito, señor oficial... Por qtiá 
me ama usté, sepamos? ^

-  14 -



Marq. Porque eres bonita como las ñores.
Nice. De veras?
Mars. -Con esas coqueterías me estás haciendo perder mi 

tiempo precioso... Esta vez no te escaparás de 
mis brazo.s. {La ‘persigue, y Niccla se refugia en el 
mostrador.)

ESCENA IX.

Dichos, y el V izconde que llega corriendo por el foro.
Ya estoy aquí.
Ah!

(Maldita sea tu estampa! Vete; estás estorbando.) 
(Mi mujer está inquieta, y  este... Se me figura 
que he llegado con mucha oportunidad.)
(Por qué has venido tan pronto?)
(Asi hubiera podido no marcharme!)
(La cosa iba admirablemente.....  Progresos rá­
pidos.)
(Me flaquean las piernas!)
Pronto ha hecho usté su guardia?
Si ya Ja han hecho por mí¡... Tu reló-atrasaimedia 
hora... mira.... acabo de ponerle conci de pala­
cio! Vasa entrar de servicio dentro de un momen­
to; y además, te busca el coronel, para confiarte 
no sé qué importante comisión.
(Esta sí que es negral)
Las once y  treinta y  cinco.

Ya me voy, hombre, ya me voy! (Niceta, desconfia 
riel Vizconde, es el seductor mas peÜgrosf...) 
Marqués, las once y  treinta y seis; vas á lograr 
que te arresten!

Ya me voy, hombre...! (Mucho cuidado, perfumista 
hermosa!)
Y  treinta y «iete! {Acosándole conci reló.)
Ya lo sé, ya lo sé!... (Qué pesado está el hombre 
con su reló!) {Váse por el foro.)

ESCENA X.
Niceta y V izconde.

Qué petulante y  qué majadero! Supongo que no 
te atreverás á negar que el Marqués te ama?
Y  qué mal hay en ello? No amándole yol...
Como no negarás tampoco, que Su Magostad te 
ha requerido de amores...
No habiendo encontrado correspondencia...
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Vizc.
N ice.
M auq.
V izc.

M arq.
V izc.
M arq.

V izc.
M arq.
V izc.

M arq.
V izc.
M arq.

V izc.

M arq.

V izc.
M arq.

Vizc.

Njck.
V izc.

Nice.



Vizc. Quién podría afirmarlo?
Nice. Y o! (Con dignidad). Pagar con un insulto, mi sa­

crificio de "venir á verte!...
Vizc. Juana!
N ice. Injuriarme de ese modo! Sospechar de mí!
V izc. Tienes razón! Culpa á mis malditos celos, hijos 

del amor que me devora,
N ice. Eres muy ingrato!
Vizc. Es cierto. Olvidar que te debo más que la vida; 

tú, pariente y protectora de don Gaspar, de un pri­
mer ministro! Yo, pobre y  oscuro oficial, olvidar 
que has salvado los obstáculos que impedían nues­
tra felicidad, por medio de un matrimonio secreto!

Nice. L o comprendes ahora?
Vizc. Venir disfrazada á Aranjuez , sin más objeto que 

verme, arrostrando para ello el enojo del favori­
to, de su amada, y  del mismo Rey... ah! si, soy 
un ingrato!... De rodillas imploro tu perdón; no 
me le niegues! (Vi¡!coíidederodi¿las.)

ESCENA XI.
Dichos, Margaiuta y T aravilla.

M aro. Ahí está lo que yo os decía.... (Reconociéndole). 
(Pues este es otro!)

T ara . Qué audacia! Hola, señor marqués!... Con que 
esas tenemos?

V izc. Vizconde, si te place.
N ice. Ah!
T ar a . Pues es verdad!... (A Margarita). Tu me hablaste 

del Marqués, y me encuentro con el Vizconde?
M aro. Lo mismo dá. (Tan joven, y ya tiene amantes de 

reserva!)
T ar a . La verdad es, que el título no justifica esa con­

ducta.
Vizc. Pues qué ocurre de particular?
T ara. Mira qué cara pone tan inocente!... Aun habrá 

que hacerle un regalo encima?... No acabo de sor­
prender á Su Señoría arrodillado á los piés de mi 
sobrina?

Vizc. Y eso, es todo?
N ice. Si es la cosa más natural!... Estaba yo ofreciendo 

guantes al señor Vizconde, se cayó al suelo un 
par, y se bajó á recogerlo. (Con la mayor sencilléz).

Vizc. Pues... me bajé á recogerlo. (Idem).
T ar a . Sí, se bajó á recogerlo... (A Margarita). (Parecen 

todos como embobados!)
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AIauc.
Nicr.
Vizc.

T ara.
M arg .
N ice.
Vizr.
T ara.
N ice.
M arh.
T ara.
Marg.
N ice.
M arg.

' Vizc. y 
T ara . . 
Marg. 
V izc. 
Marg. 
V izc. 
N ice. 
V izc. 
Tara.

N ice.

Taka.
V izc.
N ice.

M arg. 
T a h a . 

M arg. 
T ara. 
N ice.

T ara.
M arc.
N ice.

M arg.
T ara.'

—  M  —

(Esto hombre es tonto?) ■
Vedlo aquí! {Presenta un par de auantftS 
l i k ! )  l«\!«antes y>se t e ' i á  i  Tara-

Vedlo aguí! {Idem á Margarita]
(Rn castigo, me los guardo ) ' '
Cosa mas natural!'
Cosa mas natural!
Cosa mas natunil!

señora'Margarita'^Sospechaba... y sospecho... ' ua....
Silencio, vieja verde'

El qué?'®*" “J“ -

SraiaTa"'’ “ “ ■ '■ '"‘""»'i» I P«o el otre la

I Quién es el otro? ■
El Marqués?
(A y! Yo estoy enfermo de consideración')
\ la .señorita no se.hacia la desdeñosa...
Es cierto eso?
(Cálla!)
(Cómo que calle?)
Niccta. Niceta... esa conducta no es digna de tí 
Eso no es de familia! °
Todos me riñen injustamente!... Nada tengo que 
echarme en cara, m que me avergüence. Y  si he 
venido del pueblo para ser tratada con esta dure^

- «costumbrada...{Llorando con insistencia).
Vamos no llores. Si lloras me.vas á derretir 
(Como finge la hipócrita!)

caminos... Me
marcho. Esta noche ya dormiré en Are-anrln 
Eso e.slo que debes hacer, marchante ^
No llores, Niceta.
Deje usted que se largue!
Cállate, serpiente!
Vaya si me marcharé. En el pueblo nadie me riñe 
Adio.s, tío mío... Voy a hacerel equipaje 
íYo no se lo que me pasa!)  ̂ i J •
(Al fin se vá!) {Gozosa.)

'iz  r A 'T o L f
Ya lo oigo, que no soy sorda.
Yo no puedo dejarte marchar! No te empeñe.s...
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\o  faltaría atra cosa!... Todo lo que está'ocur^ 
íiendoí es un embrollo de esta parlanchína. [Por 
MnrgaHln‘ ) . * •

del tío.

xV To'te^vas' no Yo también te amo... Yo tam­
bién te adoro’ .. Y  si te quedas.^, me caso contigo. 
Eso lo veremos. {Muj/ sofocada.) ..jijonesA Vil llaman. . Los celos te hacen  ̂er V ■
i  le asciugo a usté, que no dará semejante paso. 
Y o le  »seguro que si.
No.
Sí.

. I r /  T y  en seguida vamos á casarnos. (Ta»

í t : o Ú r f : ^ Í ^  la criada de -
cido para algo más. Elija uste: ó ella, ó yo.

i l t á  Wen:('“ ?d?oL... Despuc-s de treinta años... 
voy á hacer mi equipaje.

equipaje;
ceía.) '' ' - ,
ÍSe vengó!)

(H uTa paletea! Voy ;á impedir que se marche la 
pobre.) {Váso por el fondo el Vizconde.)
No quiero en casa mas trastos viejos. A donde vas.
(A Niceta.) ,
Vuelvo en seguida. (FíZí<?.)

ESCENA XII.
T aravii.la y a p o co  G aiidu:<a .

rr \o  amero mas esclavitud de esa especie... Me caso
íon^Niccta. C-n su amor, y la protección real, 
tengo asegurado mi porvenir.

r̂A®el nvivilcgio de perfumista del R e j . . .^ u c
fuerte üenes, Sriborauelo! (Goípm nte carw om -
men'e nn-LiirriUo-}

Marg.
T aiva.

Nice.
T ara.

Maro.
T aha.
M ahg.
T ara.
M asg.
T ara.
Maug.
T ara.

Marg.

T ara-
M aro.

Yizc.
M aug.

N ice.
Vize.
N ice.

T ara .

Nick.



G aud. {Que llega muy de prisa.] Ay! Querido TuraviUa!
T a e u . Estimado Garduña!
G ard. Está usté... ♦
T ara. Nombrado perfumista real?
Gard. Está usté perdido!
T ara. Qué me dice usté?
G ard. 'He sorprendido una conversación entre el ministro 

y el jefe de la policía, en la cual sonaba el nom­
bro de usté, y la cárcel de córte!...

T ara. Y o en la cárcel!
G ard. También h-ibla.ronde la sobrinita dichosa... por­

que sorprendí estas frases .. «Conspiración en 
casa d<?l peluquero.. Ula vino ayer tarde de Av- 
gandai.. Sio duda trae alguna comisión contraria 
á doña Pepita.....

T a r a . Santos del l ieloí
G ard. En fin, la co.sa es grave.
T aha. Con que es grave la cosa?
G ard. N o desperdicie usté los momentos. Fúguese inme- 

diiítaruente.
T ara. Pero?...
G ard. Fúguese usté... La dilación puede serle fatal... Sí

no parte antes de media hora... Créame.....  le
aprietan el gaznatillo. {Váse Garduña }̂

T ah a . Ayl {Cae sentado en un sillón.)

MÚSICA.

— 19 -

1.

T aravilla. En mi vida usé corbata 
que mi cuello rechazó, 
por tener ideas libres, '  ' 
todo lo que es opresor.
Aunque no cambié de ideas 
pues constante yo nací, 
noy ptetenden... hoy pretenden 
apretarme el corbatin- 
Ay! ay! ay! Taravi-taravilla, 
tu honradez sin en cuenta tomar, 
con escarnio de corte y de villa 
el verdugo te vá á columpiar.
No doblé mi cuello al yugo- 
y P' r tal no mo casé, * 
que no quise, á fuer delibre, 
ni aun eflazo de mujer.
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II.

Roy me obligan á, la fuerza 
á aceptar, pftbre de mi, '
con el cáñamo un consorcio 
f]ue me hará poco tilín.
A y! ay! ay! Taravi-taravilla, 

etc., etc.

e s c e n a  XTIL ,

T araYilla y Margahita.

HABLADO

Marg. (Siempre llevamos este pago las incautas. Vamos, 
menos mal, parece aflijido por mi marcha.)

T ara. Y o en la cárcel! ’
M a r g . Si quiere usté inspeccionar... [Acercándose a lara- 

villa.)
T ara. El calabozo... ay! [Asustado.)
Marg. N o señor: esta cuenta... como voy á marcharme...!
T ara. Y yo también... A yl Margarita, si dentro de una 

hora no he partido... crac! Me aprietan el gazna­
te. [Vuelve á caer en el sillón.) Yo desfallezco... 
Déme usté á oler una esencia...

Marg. Cuál? Vinagrillo?
T ah a . Si, de los cuatro ladrones, que esta en situación, 

(Dándole un frasguvo.)
M arg. Tóme usté... Qué ocurre? _ •
T ara. Una conspiración!... La cárcel!... La policía.... Ll 

verdugo!... Yo pataleando!... Ay!.(Da un sallo.) 
Todo me asusta!

M arg. pues márchese usté... Corra usté...
T ara. Para correr es preciso terier piernas, y yo no las 

tengo.
M arg. Cómo que no? - _
T aba. Esto no son piernas... Estos son los tirantes que se 

me han caído.
Marq. (Dentro.) Guardad las puertas.
T aba. A y !... ya están ahí! (Olro sallo.)
M arq. (.4 los alguaciles que salen con él.) Queda absoluta­

mente prohibido salir de esta casa.
T a r a . (Ya me veo en columpio.)
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ESCENA XIV,

Dichos y el Mm2X¡-ks. Quedan de centinela dos alguaciles á la 
puerla. Entran dos en las habitaciones de la derecha y dos 

' en la'de la izquierda.
T ar'a.
M arq.

T ara.

M arq.

Nice.
T ara.

Nice.
M arq.
T ara.

Nice.
Marq.
N ice.
M arq.

Gard.
Nice.
Marq .
Gard.

M arq.
G.ard.

M arq.

.Ah! Señor maVqués!
Señor Taravilla, tengo orden de prenderle, y con- 
(lucirle á la presencia de doña Pepita.
La pepita la tengo yo aquí, sin poderla tragar... 
[Ha salido Niceta de la derecha, conducida por dos 
algu'iciles.)
{A ios alguaciles). Llevadle, y  dejadme solo con la 
muchacha. {Prenden á Taravilla).
Y  á mí, íio, por q ué?
Adios.^Niceta... No te apures... Vuelvo al instan­
te .. El tiempo precLo para que me ahorquen, y  
en seguida estoy aquí...
Qué dice usté?...
No hay que llorar... Salid. [Lloran todos).
Si le parece á usted que estamos para risas?... 
Adiós, hasta el valle de Josaphpt... [Llévanlelos 
alguaciles).

ESCENA X V .
Dichos, menos T aravilla.

(Qué disgusto? Por mi causa!)
(Dirigiéndose á Niceta). Dispense usté, señorita.
Yo señorita! (/Íií?). Si soy Niceta, la campesina!
En nombre del Rey, permitidme, señorita...

ESCENA XVI.

D ichos y G a r d u ñ a  .

Doña Juanita de Guzmán?
(̂ Dioa mio!j
Se ha inmutado! Es ella!...
{Al Marqués). Hé aquí las pruebas que lo atesti­
guan.
Las pruebas?
Son avisos de la policía, participando que la no­
ble doña Juanita de Guzmán . pariente y protec­
tora de Jovellanos, lia dejado clandestinamente su 
retiro de Arganda , tomando nombre y  trage de 
una campesina.
(Oh! Ella es!)



G ard. y  ved, al pié del aviso, la órden del primer minis­
tro- para arrestar á cuaotas personas >>e hallen en 
esta casa.

Njce. Inútil seria fingir más tiempo... Yo soy la persona 
á quien buscáis; estoy á sus órdenes. _

G arí». Luego confiesa usté, que vino á Aranjuez con ob­
jeto de conspirar? *

N ice. He venido á Aranjuez, á ver á mi marido.
G ard. Luego está usté casada?
N ice. Naturalmente ; casada, en secreto.
G ahd. Ya! '  ̂ . 1 • V
Maro. un pretesto para desorientar á la policía.)
Gard. y  el nombre de sü esposo? '
N ice. N o puedo revelarlo. , _ _ .
G ard. Si se obstina usté en callar, tendrá que decirlo cu 

la cárcel, á donde tengo órden de conducirla, lo 
mismo que á su marido , cuyo nombre no tardaré 
en descubrir.

M arq. (Prender también al marido? Qué idea tan magni­
fica seime está ocurriendo!)

G ard. puesto que usté calla, vamos á la cárcel.
Nice. (Salvándose mi marido, qué me importa?) \apo.s!
Marq. Espérate-, no irás sola. (Audacia!) El fingimiento 

en ocasión tan solemne, seria villano. No quiero 
la libertad sin mi queiáda esposa. K1 marido de 
esa señora, soy yo! (ÁdMÍTacion de Niceta). Prén­
danos usté juntos!

Nice. (Qué farsa es esta!)
G ard. {Al Marqués).
M arq. Y o la adoro!... Enciérrenos xisté juntos!
N ice. Ese ardid es indigno, caballero!
M arq. (Quiere salvarme! Qué abnegación!...) Vamos, 

hombre, enciérrenos usté!
Njce. Y o no abandono esta casa, hasta que el Marqués 

desista de su provecto infame.
Marq. Désistlr! Jamás! "Y el amor conyugal?
Nice. (Oh! Yo también tengo una idea para burlar al 

Marqués!)
Marq. Que el tiempo vuela, señor Garduña! Yo soy de­

lincuente, y necesito verme encerrado!...
G ard. Y bien, señora.,.
N ice. Estoy prontaá seguiros. Gloctor aquí!... Todo es 

inútil!)

— 22 —
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ESCENA XVII.
Dichos y el V jzconpe.

Qué es esto? Yo que venia á avisaros....
Habéis llrgariotardc...
M uy tai-de, Vizconde... Adiós, y llorad nuestra 
desgracia... Me encierran en la cárcel de Córte, 

'con ;ni esposa...
Qué!

'La señora Marquesa del Alamo!...
(Este hombre me va á asesinar de un disgusto!) 
Pero, señor Garduña, queréis tener la bondad de 
encarcelarnos?
Yo me opongo...
(Caiiad, que me conviene verme á solas con ella...) 
Cuando gustéis, caballero!... La mano , esposa 
(|uerida!...
No saldréis de aquí, mientras yo viva!
Pc.r qué?
Poique esta señora no es la Marquesa del Ala­
mo... es... mi mujer!
Qué?
(Imprudente!)
Es la Vizcondesa del Sauce.
(i?ic). Já, já, já! Kso es un plagio!...
Eso es un plagio!
Creedme, señor Garduña, es mi esposa!
Creedme á mí!
Creedme á mí!
Estaba por encerrarlos'á todos!

ESCENA ÚLTIMA.

Dichos y T arwilla muy contento por el foro.

Todo está arreglado, amigos míos, {Rie A más y 
mejor). Hs visto á doña Pepita... Seré perfun^ista 
de l̂a Córte... No rae impone la favorita más que 
uña condición; la do casarme, y  voy á cumplirla... 
Señores, tengo e! honor de prcse itar á ustedes á 
la señora Niceta Taravilla, mi mujer!

Tonos. Já,já. já! , , .j
N ice (Qué ch..parron de mandos!) . * •
T ara Doña Pepita me ha encargado entregarte esta or-* 

Acn. [Se la entrega).
Marg. No la tutee uste, {Ap. a TaraviUa).

Vizc.
N ice .
M arq.

Vizc.
M arq.
Vizc
M a r?.

V izc.
Maro.

VIZG.
G ard.
V izc.

T odos.
N ice.
V izc.
M arq .
N ice.
V izc.
M a r q .
V izc.
G ard.

T a r a .



T ara.

M aro.
T ara.
Nice.
T ara.
Nice.

T a ra. 
Njck.

.Marg.
T ara.

'  N ice.

Vizc.
Maro.
T ara.

N ice. 
M arc. 
T ara. •

que no... Orden que has de cumplir en

Nu la tutee ustél (Idem tirándole de la casaca). 
Que vas a rompe; me los faldones!
Nos deslierran á Lóndres... á mí y  á mi marido 
Yo no puedo ir. No sé el inglés.
Sv ustéd no es mi marido! Mi marido es el señor! 
(Por el Vizconde).
Cómo es eso? Niceta me ha ofrecido su mano... 
i  ero no dona Juana de Ouzman, Vizcondesa del 
oauce.
No os lo decía yo!

Conque es... Juanita... la señora Juana... Doña 
Jfiana... la »jxcelentisima señora doña... (á uno 
después de otro).
En la parroquia de San Sebastian podrán ustedes 
convencerse, de que nos luimos casado secreta­
mente.
Gracias á Dí^! (Cogiendo las manos de su esposa). 
Pero Vizconde. SI me lo hubíéras dicho antes! ‘ 
Claro! Si nos lo hubiera dicho antes! (A uno después 
de otío). Si nos lo hubiera dicho antes!... Si nos 

Y con quién me caso yo ahora’
Con Margarita.
Razón será, despnes de treinta años de 
Silencio! (Tapándole la boca). Me caso.

MÚS I C A .
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T aravilla. A y! ay! ay! que temores me asaltan- 
'  pero espero de vuestra bondad, 

un aplauso que quite las penas 
revolviendo á mi pecho la paz.

FIN DE LA PIEZA.





PUNTOS D E T E N T A .

MADRID.

libreria  de la Sra. Viuda é  hijos de D. José Cuesta, Calle 
de las Carretas, iiúm. 9.

PRECIOS.

E n  cuarto mayor, 4 y  5 reales.—E íí octavo, 4 , 6.y  8 rea­
les.—E nU ltramah, los establecidos por los comisionados.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la B iblioteca D ramática.
Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en Libranzas del Tesoro, 
ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en B arcelona, á D. Isidro Cerdá, calle de 
la Princesa, núm. 12, principal.


